
Anexo I
Conclusiones

Si bien son evidentes los esfuerzos de la comunidad internacional
para combatir la violencia contra las mujeres, sobre todo en la crisis
sanitaria a la que el mundo se ha enfrentado desde marzo de 2020, a la
fecha no han sido suficientes.
Es lamentable que las mujeres vivamos en sociedades que nos
violentan, que nos desprecian y que nos humillan, pero lo es aún más
que los Estados lo permitan y lo perpetúen con su omisión y pasividad.
Erradicar la violencia contra las mujeres requiere acciones
multidisciplinarias y, sobre todo, voluntad política de los Estados. Es
imprescindible entenderla como un problema social y de derechos
humanos que impide construir sociedades justas e igualitarias.
Ante la magnitud, gravedad y persistencia de los femicidios/feminicidios
en América Latina, se hace necesario el fortalecimiento de lo
implementado por los Estados, y el desarrollo de nuevas estrategias,
y políticas públicas.
El combate para la eliminación de las violencias contra las mujeres
requiere un esfuerzo integral y consecuente por parte de las diferentes
naciones, la cooperación mutua y el cumplimiento de obligaciones
internacionales. Para lo cual, es necesaria la implementación de
medidas urgentes para enfrentar el grave problema de violencia
de género que los países, sobre todo latinoamericanos, se encuentran
afrontando.
El panorama desalentador mundial sobre el crecimiento de la violencia
contra las mujeres exige tomar en consideración los contextos,
vivencias, planes de vida de las mujeres y la voluntad de todas,
todos y todes para transformar esos escenarios privados y públicos
que nos oprimen. Esta voluntad social, política y económica transversal
e interseccional es la que se necesita para establecer salidas viables a la
erradicación de la violencia.



Decía la encuesta creada por el Barómetro Juventud y Género 2021 y
publicada por varios periódicos españoles el pasado 29 de septiembre
que uno de cada cinco jóvenes no cree en la existencia de la violencia
de género más que como un “invento ideológico”. Este dato parece
bastante revelador en cuanto a la realidad que se vive en España. Pese
a que la violencia de género es un problema acuciante en el país,
la cantidad de personas que le da la espalda va en aumento. La
pandemia generada por el COVID-19 tampoco ha ayudado a minorar la
violencia de género, sino que más bien las ha sumido en la ya apodada
“pandemia en la sombra”. Así, el escenario que actualmente se plantea
en España se torna en varios casos desolador, más aún con noticias
que muestran los pasos hacia atrás que se están dando en algunos
ámbitos.
Ante la inacción estatal resulta imprescindible reforzar el
trabajo mancomunado y en red entre organizaciones territoriales de
toda la región para optimizar los procesos de recolección,
sistematización y divulgación de las estadísticas y datos de
femicidios/feminicidios interseccionales en los diferentes países de la
región y por unidades subnacionales.
Construir y reconstruirnos en medio de la violencia implica
poner en marcha mecanismos de supervivencia, nuevas formas de
relacionarnos, de ser y de hacer en colectivo. Implica encontrar nuevos
afectos, nuevas prácticas, explorar nuevas formas de resistencia, de
vida, de convivencia. Las luchas de las mujeres por la creación de estos
espacios, representan, en mi opinión, las fuerzas creativas más
importantes de nuestros tiempos.
Ante este panorama de violencias, solo queda resistir y luchar
por un futuro en el cual nos sorprendan noticias como las señaladas en
el Fanzine y no sea algo habitual. Transformar la realidad para que
tanto España como el resto de países dejen de ver aumentar los
números de mujeres víctimas de violencia de género y podamos ser
verdaderamente libres.



Anexo II
Propuestas

Para encontrar respuestas concretas y soluciones efectivas y
sostenibles en el tiempo, hoy más que nunca, es fundamental la
articulación de respuestas multiactor y plurinivel.
​​Para amplificar el impacto de los esfuerzos realizados resulta
igualmente necesaria la construcción de acciones regionales
fomentando el intercambio de prácticas exitosas y/o prometedoras a
través de mecanismos de cooperación Sur-Sur como herramienta
validante entre los Estados.
La sociedad civil y los gobiernos deberán trabajar en conjunto,
compartiendo espacios de discusión, análisis de la realidad y evaluación
de posibles respuestas.
Elaborar políticas públicas integrales y transversales que
subviertan las relaciones de poder que cristalizan la discriminación, la
violencia y la desigualdad para poder cumplir con el objetivo de poner
fin a todas las formas de discriminación y violencias hacia las mujeres y
niñas, logrando sociedades más democráticas, inclusivas y respetuosas
de los derechos humanos de todas las personas.
La prevención para el problema de violencia de género es clave,
seguido por la protección y asistencia a las víctimas, la reparación de los
daños y la aplicación de las sanciones a las personas que cometen
estas atrocidades.
Erradicar estereotipos de género en todos los ámbitos de las
sociedades. Por ejemplo, en los libros de texto, en la enseñanza en
todos los niveles, en los medios de comunicación y la publicidad, en los
espacios de trabajo tanto públicos como privados.
La acción legal es el primer paso para erradicar la violencia
contra las mujeres. Se requiere del Derecho como herramienta de
cambio, pero la transformación real significa recursos materiales para
concretar políticas públicas que generen cambios de estructuras.



Es necesario enfocarnos en la obligación de los Estados de
cumplir con sus compromisos internacionales para, sobre todo,
eliminar de sus sistemas y estructuras socioculturales los patrones que
promueven las vulnerabilidades hacia las mujeres y las niñas, y que
hace que se encuentren en una posición de subordinación y
desventaja, motivo por el cual son más propensas a ser víctimas de
violencia de género.
Es indispensable la cooperación internacional, para que los
Estados sumen esfuerzos y puedan lograr de manera efectiva el
cumplimiento de sus obligaciones internacionales para la promoción y
protección de los Derechos Humanos; especialmente de las mujeres y,
con ello, otorgar una vida digna libre de violencia.
Tomar en consideración una perspectiva feminista dentro de
nuestras estructuras sociales, económicas y políticas ayudará a
transformar los escenarios en los que transitan y perviven las mujeres.
Esto implica voluntad de respeto por los derechos de las mujeres por
parte de múltiples actores en distintos niveles sociales, que lleven la
teoría a la práctica en distintos contextos.
​​Es necesario y urgente que los Estados se planteen políticas que
nos tengan como protagonistas a nosotras, las mujeres. Poner el
énfasis en nuestras necesidades, propuestas y demandas. De no ser
así, se corre el riesgo de seguir simulando y aparentando supuestos
avances.
Es imprescindible tener en cuenta los planes de vida de las
mujeres, sus vivencias y sus contextos para la construcción y
transformación de realidades sociales, políticas y legislativas. Esto
permitirá construir nuevas bases para el desarrollo de la vida de las
mujeres.


